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F<icil es suministrar el agua a las :;allinas, y cle todos los
elementos de la producción, es el más econcímico, tanto, que no
se le da valor, no queriendo esto decir que en ciertas localida-
des no cucste dinero. Los otros elementos o materias que entran
en la composición del hue^-o se encuentran c.n los alimentos que
se dan a los animales, y en todos no se hallan en las mismas
proporciones: hasta en algunos falta lo que otros tienen de más.

Lsos elementos constitutivos de los alimentos obran sobre la
economía <Inimal de diferentes formas, se<^ún su proporción.
Activan el calor animal, facilitand^ y sosteniendo el funciona-
miento orgánico, y llevan al or^^anismo todá la substancia repa-
radora clel des#;^aste funcional, proveyendo a todos y a cada uno
de los órganos de la materia necesaria a su crecimiento y desa-
rrollo y al cumplimiento de sus funciones fisiológicas.

La lana, el pelo, la leche, los huevos, etc., son resultado de
esas funciones en los animales, que el hombre aprovecha en be^
neficio propio, por serle de necesidad en su vida, y para dispo-
ner en abundancia de tales medios de subsistencia da o propor-
ciona a los animales alimentos que contic:nen los e}ementos
constitutivos de esos productos.

Los elementos de los alimentos que prop^^rcionan materia al
organismo, que le forman, así como esos productos, resultado
de las funciones fisio}ógicas; tan estimados en la sociedad huma-
na, se llaman a^oa^os o ^zlbe-i7^^rinoicles, y su cónjunto se deno-
mina pyotelna o materia proteica.
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Concebimos que esto es ya del dominio de cuantos se dedi-
can a estudios o prácticas zootécnicas; pero hemos de señalarlo
para el fin de nuestro trabajo, dedicado al principiante avicul-
tor, casi siempre desprovisto de estos conocimientos.

Los demás elementos que constituyen los alimentos animales
son hidratos de carbono o substancias no azoadas y grasas que
tampoco lo son.

Los alimentos vegetalc^ tienen, por lo regular, una parte de
materia seca orgánica e inorgánica poco nutritiva, y en mayor
o menor proporción contienen substancias minerales.

En resumen: los elementos constitutivos de los alimentos

son: a^rua, sales mineYales, srrUstaraczc^s o mateYias a^oadas

(proteína), 1zic^Yatos de caYbono substcrncins o lai^rocarbonadas y

_̂ YCZSlZS.

La constitución química de todos los alimentos se halla en
su conocimiento al alcance del que tenga interés en ello, por
estar consignada en tablas en la mayoría de las obras que tra-
tan de la alimentación del ganado.

Hagamos presente que lo que el avicultor, como todo cria-
dor de ganado, ha de tener muy en cuenta es la eYistencia en los
alimentos de las materias azoadas, no azoadas y grasas y su
respectiva proporción, por ser las que obran directamente so-
bre la producción y sobre el desarrollo orgánico de los anima-
les, sin dejar de dar su valor a los demás elementos, pero que
pueden encontrarse también fuera de los alimentos.

La relación que existe en la materia azoada, la grasa y la no
azoada se ha llamado Yelc^ciGlr ^rtrtY^trr^rr, expresándola en forma
de quebrado así:

^ :\I ,\
K^ = M C^ X'?,-14 -^- ^I nt^. '

en que el numerador es la materia azoada, y el denominador, la
materia grasa multiplicada por 2,2^1 (coeficiente admitido para
clar a las grasas el valor que tienen en la economía con relación
^i los elementos nutritivos hidrocarbonados), más las materias no
azoadas.

Por ejemplo, para determinar la relación nutritiva del maíz,
5abiendo que contiene ei^i 100 hartes

^Zateria azoada .. . . ..... ......... ............. 8,0
Idem grasa . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . > . . 4,0
Idem no azoada .... ...........:.............. .. . 68,6

eacribiríamos así:
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3,0 8,0 _ _ 1
R^= 4 x 2,^14 -^ 68,6 `- 78,3 - 9,7

o sea que la relación nutritiva del maíz es de yl^ , lo que
,

quiere decir que, por una unidad de materia azoada, tiene 9,7 de
materias no azoadas. Dominan, pues, éstas en el maíz, y ĉon-
viene saberlo, para emplear este grano se^ún convenga z]a
producción.

Esa fórmula, modificada, nos permite encontrar la suma de
elemevatos 1^zatYitivos que necesitamos sumrinistrar a las a.ves,
conocida su puesta invernal y el peso de los huevos.

l^sí, en el caso de la puesta de 150 huevos, pesando 9.000 gra-
mos, tomaríamos las sumas de la materia azoada 1.097,19, la de
las materias grasas, 843,30, y la de extractos no azoados, 39,78,
escribiendo en esta forma: 1.097,19 -^- 843,30 +- 2,44 + 42,39 =
= 3.197,23, siendo esta última cantidad la suma de elementos
nutritivos contenida en los 1d0 huevos, y qu.e hay que suminis-
trar a una gallina para que los ponga, sin perder de vista la pro-
porción en que están representadas las materias azoadas, las no
azoadas y las grasas, pues, perdido el equilibrio que guardan,
la producción no se efectuará normalmente, por defecto o por
exceso de alguno de esos componentes.

Claro está que la suma de elementos nutritivos representa
los contenidos en la puesta de los 150 huevos; no han de estar
estrictamente contenidos en los alimentos de la ración de la pro^
ducción, porque ésos son los aprovechados, y habrá que sumi-
nistrar mayor cantidad, pero guardando siempre la relación nu-
tritiva que representa el análisis de la puesta de referencia,
que es:

1097,19 1097,19 1
843,30 x 2,44 -}- ^12,39 - 2100 - 1,91

Ahora vendría como anillo al dedo expon.er multitud de fór-
mulas alimenticias para gallinas ponedoras; pero sería pasar de
los límites que nos hemos impuesto en este trabajo. E1 neófito
estudioso puede hacerlo ya, recurriendo a las tablas de análisis
de los alimentos del ganado y no olvidando las fórmulas rese-
ñadas.

Encontramos muy práctico el método de Voitellier, en el que
el cuadro de composición del huevo que es necesario conocer
ofrece todos cuantos elementos le integran.

El cuadro se refiere a una puesta de 150 huevos, con cuyos



-4-

datos se manejan mayores cantidades de alimentos, calculadas
para emplear durante el número de días que se considera nece-
sario para dicha puesta. I'ero puede perfectamente hacerse el
análisis de un solo httevo, descomponiéndose éste en cttantos
elementos le constituyen; mas las fracciones resultantes no son
muchas veces de fácil aplicación en peso o medida, por su pe-
queñez. En este caso no cabe orro remedio que redondear en la
práctica dichas fracciones, suministrando mayores cantidades
de elementos nutritivos en la alimentación que los representa-
dos en los componentes del huevo.

Un huevo de 60 gramos de peso se descompone así:

Gramos.

I^ Carbonato de cal, 93,70 por 100. . . . . . .. . . . . 6,7464

Cáscara..í
ldem de magnesia, 1,30 por 100. .... ...... 0,0936

I liosfatos, 0,75 por 100 ........... ..: ..... 0,0540

f llateria orgánica, 4,25 por 100. .. . 0,3060

Dlaterias de cáscara... ........ 7,2000

Nlateria azoada .... ............ .. ,,.... 7,3356

Idem grasa ....... ................ ..... 5,910-1

Idem hidrocarbonadas ....... ............. 0,27^^6

Idem minerales ..................... . ... 0,4068

Agua ................................. .. 38,9676

Peso tota[ . ...... ......... .. 60,0000

Para no alargar más las operaciones, hemos hecho separada-
mente las de la clara y yema.

La aireaeión de los huevos.

Los que por primera vez incuban no se preocupan más que
de mantener la temperatura de la incubadora, sin pensar en que
ex^sten otros factores que son, por lo menos, tan imprescindibles
como aquélla, si se ha de asegurar el éxito de la incubación.

Esto es lo que ocurre con la ventilación: todo lo que tiende a
suprimirla, o, por lo menos, a disminuirla, constituye un aten-
tado a la vida del embrión, y, en cambio; la privación temporal
del calor es más bien útil, naturalmente, con su cuenta y razón.

La aireación favorece la regeneración de la sangre, pues fa-
cilita la respiración, y, por lo tanto, la formación de glóbulos
rojos.
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}'or la ventilación se eliminan los gases tóxicos apenas for-
mados y todas las impurezas que los embriones exhalan a tra-
vés del cascarón y se facilita la asimilación del alimento que el
embrión absorbe en su desarrollo dentro de aquél.

Las gallinas qu^e eornen sus huevos.

Siempre es mejor prevenir que tener qne combatir el mal,
sobre todo cuando, como en la cuestión de que vamos a ocupar-
nos, las previsiones pueden tomarse fácil y elicazmente.

La causa principal de que en muchas ocasiones las #;allinas
^e alimenten con sus propios huevos estriba en la insuliciencia
de los cestos de puesta; esta insuficiencia obliga a dos o tr^s ga-
ilinas a servirse al mismo tiempo de uno de estos cestos, que
en muchos casos es ya demasiado pequeño para una sola galli-
na, con lo cual los huevos se yolpean unos contra otros y se
rompen, escurriéndose el contenido y etvsuciando con él las plu-
mas de las ^-allinas. Estas, al picotearse entre sí o al limpiarse
sus pluma^, prueban el huevo y acaban por aficionarse extraor-
dinariamente a este alimento. Algunas veces, una gran parte
del huevo queda adherida a las plumas de un^t g^allina, y en se-
^uida se apresuran las otras a picotear sobre ella.

^i los cestos de puesta son escasos, se pierden, pues, muchos
huevos, unos porque se rompen, como acabamos de ver, y otros
porque son puestos en el gallinero o en el jardín, donde a su
^-ez se romi^en y sir^^en de alimento a las propias gallinas.

La l;^allina ponedora puede también ser la causante del mal
de que nos ocupamos, pues al romper accidentalmente un hue-
^^o, lo come, n, lo que es peor, da ocasión a yue las otras galli-
nas lo coman y adquieran así esta costumbr^^.

Una tercera causa la motiva la puesta del huevo cuando la
ponedora descansa sobre el aseladero; el huevo cae, se rompe
_y sirve de alimento a las demás gallinas.

Conocidas, pues, todas estas causas, unas accidentales y
utras debidas a la ne„ lig^encia del criador de gallinas, no es di-
fícil indicar y emplear los medios para evitar el mal. Estos me-
clios son ]os siguientes:

1." Disponer de un número suhciente de cestos de puesta,
bastante grandes y que deber^in ser colocados en lug^ares segu-
ros y tranquilos, para que las gallinas puf;dan así poner sus
huevos de una manera cómoda y sin temor a accidentes. Las
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gallinas ponedoras deben separarse de las demás, y los cestos
de puesta han de mantenerse siempre limpios y al abrigo de
toda invasión parasitaria.

2.° Los aseladeros deberán ser suficientemente anchos (4 a
6 centímetros), para que las gallinas puedan cómodamente des-
cansar sobre ellos, y serán colocados a ttna altura de 50 centí-
metros del suelo. qlgunos criadores prefieren dejar dormir sus
gallinas sobre el suelo, cubierto de paja. En cualquiera de los
dos casos, se evita que los huevos pued.an romperse.

3.° Para que se forme la cáscara, deben darse a las gallinas
alimentos ricos en cal, como conchas de ostras, cenizas, greda
Iavada, etc. .

Los anteriores remedios son únicamente preventivos; pero
si el mal existe ya y la gallina acostumbrada a comer sus hue-
vos no tiene un valor especial, lo mejor será sacrificarla; aunque
el procedimiento parezca un poco radical, el fin perseguido se
consigue así de manera definitiva. Otro remedio que da buenos
resultados es colocar en cada cesto de puesta cinco o seis hue-
vos artificiales; las gallinas, al picar sobre ellos, se hacen daño
en el pico y se van corrigiendo de su costumbre. Este remedio
es muy práctico y eficaz.

liuevos de c^scara blanda.
Quizás una de las cosas más molestas en la avicultura indus-

trial es la frecuencia con que ciertas gallinas o grupos cle galli-
nas ponen huevos de cáscara blanda.

Es, sin duda, señal de que sucede algo anormal con las ga-
llinas, que debe ser subsanado inmediatamente, pues los huevos
en cueŝtión representan una pérdida neta para el avicultor.

En nueve de los diez casos, existe la falta de carbonato de
calcio en la alimentación. Esta substancia es el material necesa-
rio para la formación de la cáscara de los huevos, y, por lo tan-
to, su ausencia es la causa de los huevos sin cáscara o de cásca-
ra blanda. En cierto grado, el carbonato de calcio se halla pre-
sente en forma natural en el alimento y el agua, pero rara vez
en proporción suficiente para satisfacer las necesidades del ave.

La mejor manera de asegurarse de que las gallinas obtengan
suficiente cal es suministrándoles abundancia de conchilla, que
la deben tener a su disposición todo el tiempo, para que produz-
can huevos de cáscara fuerte, aptos para la venta. Además,
causará un auir:ento sensihle en la producción.

El hecho de que no ^e ha} an producido huevos de cáscara
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blanda o sin cáscara no es una garantía de que el mal no existe
en una pollada, porque la mayoría' de las gallinas comen los
huevos sin cáscara inmediatamente después cle haberlos puesto.

A1 adquirir la conchilla, se debe vigilar el contenido de cal-
cio, de modo que debe ser un producto limpio, inodoro, y con-
tener, por lo menos, el 98 por 100 de carbonato de calcio.

La poda de la vid,
por C. b1. A,

^Cuándo debemos podar?
f)ice un anti^uo adagio español: ^

Si quieres mantener tu viña moza,
pódala con la hoja.

Es decir, que el autor de la recetita, que hizo fortuna, creía
que debía podarse apenas verificada la vendimia. Y si procede-
mos de tal guisa, como si lo dejamos para cuando esté la cepa
en pleno lloro, no cabe duda que obtenemos fructificaciones vi-
^orosas y no^ da la sensación de que así es como debemos pro-
ceder. Seguramente que el anónimo sentenciador murió prema-
turamente de un t^tbaraillo y no tuvo tiempo de orientarse sobre
los resultados de su opinión sintética. lle haber sobrevivido, es
seguro que se ciesilusiona al ver cómo en pocos años se podaba
sin cepas, p^^rque a fijo tengo de que no abonaba sus majuelos,
^^orque esta práctica cs ahora cuando empieza a mererer la aten•
ción de nuestros viticultores.

I'orque, verán ustedes lo que pasa:
En otoñ^^, y después de la vendimia, los sarmientos, con sus

hojas, están plet^íricos de materiales de reser^-a, que poco a
poco, lentamente, van, en proceso emigratoria, descendiendo a
las raíces, d^nde pasan el invierno, como los toreros en sus ca-
sas. Llega l,t primavera, o sea el principio de la temporada, y
todos esos nl^tteriales invernantes se movilizan.y van otra vez a
los sarmientos, si éstos subsisten. Si nosotros los cortamos tem-
prano o tarde, e^ ^lecir, una hoja o un brote a la vista, «robamos»
<L ln pl<tnta una ^antidad enorme de substancias ya elaboradas que
,e van en esos ^armientos que cortamos. Pero entonces la planta,
por un proreso bioló^^ic•o muy curioso, y com.o protestando de la
1^aenita, al propio tiempo que dándonos una lección, se arranca
con una fructiticación más abundante, como diciendo: ^Para que
deas, hombre, para que veas, cómo a mí no me achicas tú, pollol
Claro que esto no es más que un falso de la cepa, que bien pron-
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to, cón este sistema, empieza a debilitarse, porque, de una parte,
ese caudal de alimentos que están en los sarmientos, y que, al
quitarlos, prescindimos de ellos, y de otra, esa mayor fructifica-
ción con que nos contesta, son, pues, dos causas de debilitación
que, persistiendo un corto número de años (no han de ser mu-
chos), darían al traste con la orgullosa cepit^i.

Sin embargo, habrá ocasiones en que será conveniente acu-
dir a este sistema, como las hay en que tenemos que atracarnos
de arsénico, que interviene en la confección de la bolilla de los
perros. ^

^^enemos una viña que, por su situación, natura.leza del terre-
no, ete., etc., nos da el tiro, helándose un año sí y otro tampoco,
o, dentro de una viña, determinada porción. No cabe duda que
este sistema de poda muy temprana con hoja, u muy tardía con
brote, o, cuando menos, en pleno llanto, es de recomendar, ya
que podemos retrasar la brotación hasta quince y más dfas, pre-
cisamente en una época en que son de temer esas heladas negras
primaverales que ocasionan, sobre todo en la Mancha, daños
irreparables. Vendrá luego una fructificación abwzdante, y quie-
re decir que, abonando intensamente, al máximum, 1:^^^raremos
contrarrestar estos efectos.

^I.lay otros casos. Cuando tenemos una viña que ],^ está ron-
dando la filoxera o que la tiene ya en visita de cumplido, debe
podarse, tarde o temprano, con poda gruesa, abonancio fuerte-
mente para agotarla, defendiéndose los años que se pueda con
buenas producciones. Es anticiparse a la iiloxera.

Y, por último, sería de recomendar en esa^ cepas extremada-
mente vigorosas, como los injertos sobre Rupestris de Lot, pues-
tos en terreno de buena calidad, yue se hacen, sobre todo los pri-
meros ocho o diez años, cepas forrajeras, cerniéndose la flor y
no dando apenas fruto. Estas cepas, viciosas por exceso de vi-
gor, como los caballos de poaer que trabajan poco, necesitan
«castigo» y en firme. Yoda muy temprana o muy tardía, muchos
pulgares y en cada pulgar tres o cuatro yemas, .y luego, poc]a en
verde y despuntar. ^,sí es como se normaliza la producción.

Pero, fuera de estos casos, la poda conviene empezarla cuan-
do los sarmientos estén muy bien agotados, cuando ya todos los
materiales elaborados por las hojas y en los sarmientos estén en
las raíces. En la segunda quincena de noviembre hasta la prime-
ra de marzo es la mejor época.

Imprenta de Julio Cosano, Torija. 5.-Madrid.


